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			Este libro está dedicado a Dios, y la Energía Universal que todo lo llena me sirve para profundizar y descubrir cómo sacarles mejor partido a mis capacidades, comprender mi espiritualidad y hallar la valentía, la fuerza y las palabras para compartir lo que he aprendido con los demás y lograr hacerles más fácil el camino.
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			La lista de las Leyes Espirituales


			LA LEY DE LA REGLA DE ORO: En su expresión más profunda, la Regla de Oro es una ley natural, considerada también una verdad moral, que establece que tratemos a los demás como queremos que nos traten a nosotros mismos.

			LA LEY DE LA DIVINA UNICIDAD: Las cosas que vemos y tocamos en el reino de lo físico y las que sentimos y experimentamos en el ámbito de lo espiritual están conectadas y forman parte de un todo Divino.

			LA LEY DE LA GRATITUD: Para obtener lo que deseas en la vida, tienes que agradecer de corazón todo lo que ya posees.

			LA LEY DEL AMOR: El amor es una de las frecuencias más puras. No puedes verlo, tocarlo ni contenerlo. Solo puedes experimentarlo, observarlo y notar sus efectos. Con el corazón henchido de amor puedes alcanzar los niveles más altos de conciencia espiritual y de crecimiento.

			LA LEY DE LA FRECUENCIA: La energía pura se encuentra en los fundamentos de todo lo que existe, y esta energía vibra en una frecuencia que es única en sí misma.

			LA LEY DE LA INTENCIÓN: El universo entero está compuesto de energía y de información. Observar la ley significa utilizar esta información con intención positiva para cultivar tu energía y seguir tu propósito.

			LA LEY DE LA ATRACCIÓN: Lo que envías al universo regresará a ti.

			LA LEY DE LA ABUNDANCIA: Todo en general, todas las cosas que imaginas existen en el universo en cantidades ilimitadas, y tú puedes compartirlas.

			LA LEY DE LA LUZ: Al transformar tu conciencia y conectar con tu propia luz interior, con la luz del universo y con la luz que está en todos nosotros, te abrirás a una fuerza mayor, te abrirás al conocimiento y establecerás una conexión más profunda con tu propia conciencia despierta.

			LA LEY DE LA UNIDAD: Todos estamos integrados en un solo ser espiritual cuyas partes funcionan conjuntamente para la totalidad, aunque esas partes sean distintas y únicas en sí mismas.

			LA LEY DEL PROPÓSITO: Todo lo que existe se creó con un propósito y tiene la capacidad de realizar este mismo propósito.

			LA LEY DE LA ARMONÍA: La armonía se relaciona con el equilibrio a través de la energía. Todo lo que se encuentra en el universo está en equilibrio. Cuando estás conectado a la energía positiva te sientes en armonía con el universo y estás equilibrado en el plano del alma.

			LA LEY DE LA ACCIÓN: Por decirlo de una manera sencilla, esta ley significa que tienes que hacer determinadas cosas para lograr otras. Tienes que emprender una acción para realizar tus sueños, cumplir tus esperanzas y tus deseos y conseguir lo que quieres de la vida.

			LA LEY DE LA AFIRMACIÓN: Cuando inventas una frase positiva con la intención de conseguir lo que quieres y la repites con periodicidad, esa afirmación pasará a ser verdad.

			LA LEY DE LA CLARIDAD: Si tienes claro lo que quieres conseguir de la vida, tus intenciones son claras y tienes claridad de propósito, puedes lograr que tus deseos se hagan realidad.

			LA LEY DEL ÉXITO: Puedes alcanzar todos y cada uno de los objetivos que deseas tanto si son materiales como si son emocionales o espirituales.

			LA LEY DE LA RELATIVIDAD: Todo lo que existe en el mundo físico deviene real al compararlo o relacionarlo con otra cosa. Todas las cosas son relativas en función de las demás cosas.

			LA LEY DE LA CORRESPONDENCIA: Las leyes del mundo físico que explican el movimiento, la luz, la vibración y otros ideales científicos tienen su correspondiente ley en el mundo espiritual.

			LA LEY DE LA COMPENSACIÓN: La energía que has consumido te será retribuida. El universo te la devolverá multiplicada por diez.

			LA LEY DE LA COOPERACIÓN: Como ser espiritual que eres cooperas contigo mismo, con lo Divino y con los demás para crecer y aprender en el plano terrenal de la existencia. Eso significa aprovechar lo mejor que puedas lo que se te ha dado sin quejarte, o también puede significar que emprendas la acción para lograr el cambio.

			LA LEY DE LA PERSPECTIVA: Todas las personas tenemos un punto de vista o una actitud únicos respecto a las cosas, las personas o una situación determinada, y eso está relacionado con nuestras creencias personales. Cuando cambian las creencias, nuestra perspectiva cambia. La vida es tal y como la percibes.

			LA LEY DEL PENSAMIENTO: Tu estado de ánimo, tanto si es positivo como si es negativo, se refleja en tu realidad externa. Los pensamientos están hechos de una energía que puede dirigirse a un resultado específico. Eso significa que si cambias tu estado de ánimo, cambias tu realidad.

			LA LEY DE LA PASIVIDAD: Hay veces en la vida en que no necesitamos reaccionar o emprender acción alguna; y, sin embargo, en otras ocasiones desempeñar un papel activo en la toma de decisiones es exactamente lo que se necesita.

			LA LEY DEL SACRIFICIO: Para lograr lo que quieres, tienes que soltar, o abandonar, algo que posees en el momento presente.

			LA LEY DE LA RESPONSABILIDAD: Como seres espirituales tenemos que reaccionar ante las situaciones en que nos encontramos y con las personas que conocemos de una manera apropiada. Ser responsable significa tomar nuestras propias decisiones y actuar con independencia, sin olvidar la responsabilidad que deparan nuestras propias acciones y sin echar la culpa a los demás.

			LA LEY DEL APEGO Y EL DESAPEGO: Puedes tener todas y cada una de las cosas que deseas, pero cuando tu felicidad y la sensación de tu propia valía dependen de aquello por lo que sientes apego, tienes que dejarlo ir, soltarlo. En caso contrario, te controla.

			LA LEY DE LA FE: Si crees en algo firmemente y confías en que sucederá eso que crees, así será; lo imposible se convertirá en una realidad.

			LA LEY DE LA ATENCIÓN: Aquello en lo que centres tu atención se manifestará en tu vida. Es una ley muy simple, pero muy importante para lograr el éxito y conseguir lo que deseas. Cuando prestas tu atención a una determinada cosa, y sobre todo te centras en ella sin ambages, su energía aumenta y se expande atraída por ti.

			LA LEY DEL PERDÓN: Se basa en el amor y significa abandonar la rabia, el resentimiento, el odio, la amargura y otras emociones negativas que sentimos ante ciertas personas o cosas; es perdonar a los que te han hecho mal, tanto si son conscientes de ello como si no.

			LA LEY DE LA PETICIÓN: Si necesitas ayuda, tienes que pedirla, estar dispuesto a recibirla y nunca ofrecerte si no te lo piden.

			LA LEY DEL PERMITIR: Confía y permite dar curso al flujo natural de la vida sin resistirte.

			LA LEY DE LA DISCIPLINA: Consiste en hacer lo que debes aun cuando no quieras.

			LA LEY DE LOS CICLOS: El universo está hecho de energía que circula en corrientes, ciclos, flujos y reflujos, vibrando a distinta velocidad y en distintos momentos.

			LA LEY DE LA PROSPERIDAD: Cuando alguien prospera, todos prosperamos en proporción directa a la felicidad que sentimos por la prosperidad de otra persona o de la nuestra propia.

			LA LEY DE LA PACIENCIA: Las cosas sucederán cuando llegue el momento adecuado para que cumplan su propósito en tu vida.

			LA LEY DEL DESPERTAR: Para experimentar un despertar, tanto si es espiritual como personal o forma parte de cualquier otro ámbito de tu vida, tienes que ser más consciente. Y para lograr ser consciente tienes que tener control sobre ti mismo, conservar la estabilidad y permanecer centrado.

			LA LEY DE LA CAUSA Y EL EFECTO: Toda acción (causa) tiene una consecuencia (efecto). Tus pensamientos, actos y reacciones (causas) crean las consecuencias (efectos), y estos efectos se manifestarán físicamente en tu realidad presente.

			LA LEY DEL EQUILIBRIO Y LA POLARIDAD: Existe una polaridad entre las cosas que pueblan el universo, y entre estos dos extremos opuestos es donde encontramos el equilibrio.

			LA LEY DE LA OFERTA Y LA DEMANDA: Para cada demanda el universo tiene una oferta que satisface esa demanda; sin embargo, si no existe una demanda en concreto, no se presentará ninguna oferta.

			LA LEY DEL POTENCIAL: Todos tenemos una cantidad ilimitada de posibilidades y un potencial infinito, y eso también se aplica a todas las cosas del universo gracias a la conexión de la energía con la conciencia universal.

		

	
		
			Introducción


			La vastedad del universo rebosa de muchísimas maravillas interconectadas entre sí y gobernadas por leyes naturales que lo hacen funcionar con un movimiento suave, organizado y hacia delante. Son leyes naturales que incluyen tanto las leyes físicas, comprendidas en los estudios científicos, como las leyes espirituales, que tratan de la espiritualidad, la energía vibracional y la conciencia. Todos nos vemos influidos y gobernados por estas leyes naturales, que no son independientes entre sí, sino que funcionan juntas, en armonía. De hecho, nosotros formamos parte integral del universo y estamos interconectados a todo lo que contiene. En Si lo crees lo conseguirás me centro en los aspectos espirituales de las leyes naturales y en el modo en que tú, como ser espiritual que forma parte de esta energía universal, puedes utilizar estas leyes para que te ayuden a recorrer tu camino.

			Espiritualmente eres uno con todo lo que es, con todo lo que ha sido y con todo lo que será. Eres una parte fundamental del universo, del tiempo y del espacio; estás conectado a su conciencia omnisciente, a su energía y a las intrincadas obras en las que se crea la realidad física. Sentirás esta conexión en el terreno del alma cuando tu conexión con las leyes universales esenciales sea más íntima y puedas aplicarla a tu vida cotidiana.

			¿Has accedido a tu poder universal? ¿Recuerdas las leyes naturales del universo en el ámbito del alma? ¿Sientes que vas al unísono con todo lo que contiene el universo? A veces necesitamos recordatorios para recuperar nuestra conexión más íntima con todo lo que es. Espero fervientemente que Si lo crees lo conseguirás sirva de recordatorio y de catalizador para que tu memoria despierte al terreno del alma. El universo quiere que consigas todo lo que siempre anhelaste y que obtengas los deseos que te dicta el corazón. Las leyes naturales mantienen en funcionamiento el universo y se aseguran de que tenga todo lo que necesita para funcionar, desde el átomo más diminuto hasta la galaxia más significativa. Aprender a emplear las leyes naturales te servirá para lograr todo lo que siempre quisiste de la vida. Cuando estás en armonía, equilibrado, y tienes claro tu camino, cuando conoces estas leyes y te conoces a ti mismo, puedes lograr todo lo que buscas. El universo, de todos modos, no va a brindarte el éxito en una bandeja de plata, así mismo, tal cual, sino que también tienes que poner de tu parte; pero si quieres algo de verdad, y estás dispuesto a trabajar con una intención positiva hacia tu objetivo, lograrás los resultados deseados a su debido tiempo.

			Quizá en ocasiones sientas que no alcanzas el éxito, aun cuando te estás esforzando al máximo, y eso te ponga de un humor de perros. Si crees que eso es lo que a ti te ocurre, valora enfocar las cosas de otra manera, o darte más tiempo para que lo que estás haciendo dé su fruto. A veces lo que intentas conseguir quizá no te convenga en este momento de la vida. No pienses que lo estás haciendo mal: seguramente lo haces todo bien, pero el momento para intentarlo no es el adecuado. A veces quizá es mejor dejar en suspenso lo que estás buscando y abandonar durante un tiempo para que eso mismo regrese a ti a su debido tiempo. Lo cual es algo perfectamente lícito.

			Si lo crees lo conseguirás es un manual que analiza las leyes naturales del universo con un enfoque realista y planteando aplicaciones prácticas. El encabezamiento de cada ley (en cursiva y debajo del nombre) puede servirte de afirmación diaria. Puedes repetir estas afirmaciones a primera hora de la mañana, justo al empezar el día, y usarlas a lo largo de toda la jornada para elevar tu frecuencia o sentir tu fuerza positiva. No espero que memorices cada una de estas leyes, ni espero tampoco que las apliques todas a la vez. ¡Menudo agobio! Es mejor que utilices este libro para consultar las leyes tantas veces como creas necesario. Puedes elegir trabajar con las leyes que dan significado a tu vida actual o seleccionar la que te gustaría poner en práctica en la vida. Empieza con una y, si sientes que ya te funciona, pasa a la siguiente.

			La manifestación de las cosas a partir de la Ley de la Atracción es una parte muy conocida y potente del proceso, pero funciona junto con el resto de las leyes naturales; es solo una ley más entre todas las existentes. Literalmente, hay cientos de leyes naturales que te ayudarán a alcanzar tus objetivos. En Si lo crees lo conseguirás explico cuarenta. He intentado seleccionar las leyes que siento que son muy beneficiosas para el crecimiento del alma y para vivir una vida plena de éxitos y de abundancia. También he seleccionado otras leyes que quizá no sean tan conocidas como otras que, en realidad, son más populares. Las cuarenta leyes incluidas en Si lo crees lo conseguirás obedecen a estos criterios, y a mí me han resultado muy útiles; por eso las he elegido y las he incluido en el libro. Mi propósito es ayudarte a descubrir la ley más adecuada para ti explicándotela para que la conozcas mejor, compartir mis propias creencias y experiencias contándote cómo me han sido útiles y darte unos consejos prácticos para que puedas aplicarlas y usarlas a diario en tu vida. Creo que es más fácil trabajar a partir de ejemplos que diciéndote lo que tienes que hacer para lograr determinados resultados; por eso este libro está escrito de una manera muy coloquial. Está escrito para animarte a pensar, a considerar las cosas desde una nueva perspectiva y a emprender la acción cuando sientas esa conexión con la ley natural que te ayuda a seguir tu propio camino.

			También he incluido el origen de la ley, cuando es conocido. En muchos casos la ley se ha propagado de boca en boca y se desconoce su origen exacto. Si ese es el caso, indico los lugares en que la ley se aplica o destaco las similitudes que existen entre la ley y otros conceptos parecidos. Cuatro de estas leyes surgen de El Kybalión, y por eso me gustaría explicar un par de cosas al respecto. El Kybalión es citado por sus autores como «una selección de máximas, axiomas y preceptos» que se difundieron de boca en boca a lo largo de los siglos hasta que tomaron cuerpo en forma escrita en 1908. Sus autores fueron los Tres Iniciados. No sabemos gran cosa de ellos; quisieron permanecer en el anonimato. El Kybalión se basa en las enseñanzas de Hermes Trismegisto, un personaje arquetípico del siglo ii o iii a. C. basado en el dios griego Hermes y el dios egipcio Tot.

			Trabajar con las leyes naturales del universo acarreará cambios en tu manera de ver y reaccionar ante situaciones de tu propia vida, e instilará una actitud mental positiva en tu interior. Las leyes naturales te capacitan para aprender a ver las posibilidades positivas en lugar de asumir siempre lo peor o considerar solo lo negativo; te permitirán sentir y ser una con tu existencia, comprender que formas parte de un poder universal. En todo lo que hagas, en cada persona que conozcas, en todas las acciones que emprendas, verás lecciones y oportunidades. Aprende a reconocerlas y crece a partir de ellas. El mayor crecimiento espiritual consiste en apropiarte de estas experiencias y lecciones y convertirlas en parte integral de tu ser mientras sigues hacia delante con ánimo positivo gracias a la experiencia vivida.

			Es importante recordar que, para ser feliz con tu vida y con todas las cosas que quieres conseguir, primero tienes que ser feliz contigo mismo en el terreno del alma. Tienes que conocer y amar tu verdadero yo, confiar en la verdad de tu naturaleza y moverte para conseguir tus objetivos. La felicidad procede de tu interior, de conectarte a la verdad del yo, de saber que, con independencia de lo que ocurra, siempre serás feliz y estarás satisfecho siendo tú mismo. Si comprendes que los bienes materiales no te harán feliz, sino que aumentarán la felicidad que ya sientes, entonces, cuando logres tus máximos deseos, el éxito será mucho más dulce.

			Hay seis cosas importantes que tienes que recordar mientras sigas este camino:

			
					
Eres responsable de tu propia energía. Tu tarea consiste en asegurarte de que conectas con tu propia frecuencia espiritual y que tus pensamientos, emociones y actos están en sintonía con lo positivo, la alegría y la abundancia. Si estás desequilibrado porque te notas negativo, intenta recuperar el equilibrio por medio de un análisis interno, a través de la comprensión y conectando con tu yo Divino.

					
Aquello que te esfuerzas en conseguir en la vida también se esfuerza en llegar a ti. Las cosas que quieres lograr en la vida intentan por todos los medios llegar hasta ti. Si intentas alcanzarlas, ellas intentan alcanzarte a ti y aferrarse a tu mano. Cuando estás conectado a tu poder universal, eres capaz de agarrar con fuerza lo que quieres y no dejarlo escapar. Si lo que buscas es más alegría y felicidad, tienes que saber que la alegría y la felicidad te están buscando a ti. Estos rasgos quieren arraigarse en ti si tú quieres que formen parte de tu esencia espiritual interna.

					
Las conexiones más profundas con el universo se logran cuando te tomas el tiempo de identificarte con el mundo natural. Pasar tiempo al aire libre sintiendo la tierra bajo tus pies, el sol en la cara, la lluvia en la piel o la noche envolviéndote te proporcionarán esta conexión siempre y cuando sientas la quietud del momento e interactúes con la energía de la naturaleza.

					
Estate presente en los momentos de tu vida. Todos andamos siempre tan ocupados… Cuando te tomes el tiempo de estar verdaderamente presente y de valorar tu experiencia diaria, profundizarás en tu relación con el universo y la ley natural.

					
El amor es una parte integral del todo. Muchas veces necesitarás estar a solas para trabajar en tu propia espiritualidad, pero en ciertas ocasiones otras personas te abrirán los ojos a nuevos conceptos e ideas. Cuando tus relaciones con los demás son amorosas, positivas y honestas, estás fomentando una mayor conexión espiritual. Así como tú formas parte integral de la interconexión del universo, los demás también. Cada animal, cada planta, la masa de agua, las cosas que ves, oyes y descubres forman parte de ese todo. Intenta hacer tu camino con los demás sintiendo amor por todos y por todo lo que conozcas en esta vida.

					
Cuando busques lo positivo en la vida, te embargará una sensación de paz y experimentarás menos preocupaciones, luchas y conflictos. Hay veces en la vida que vivimos experiencias negativas: forma parte de la naturaleza humana, y también forma parte del crecimiento espiritual. Pasarás dificultades para poder aprender lecciones vitales. Ahora bien, eso no significa que tengas que dejarte arropar por la negatividad y centrarte en lo malo en lugar de en lo bueno, que vayas posponiendo siempre las cosas en lugar de hacer lo que debes, que te quejes en lugar de celebrar lo que tienes, que critiques todo lo malo en lugar de hablar de todo lo bueno que deseas sacar de esa situación. A veces es solo cuestión de desahogarse. Eso sí, si le cuentas a alguien una experiencia negativa que has vivido, recuerda comentar también lo que has aprendido de esa experiencia en sentido positivo. Los pensamientos negativos sirven al propósito de ponerte al corriente de esas cosas a las que tienes que prestar atención en lugar de evitarlas. La negatividad es algo que hay que trabajar en lugar de reprimir, ignorar o sepultar en lo más hondo de uno mismo. Cuando seas consciente y la trabajes, serás capaz de abandonarla para que no vuelva a molestarte en el futuro.

			

			Quiero que tengas éxito, y que tus sueños se conviertan en realidad. ¡Quiero que te eleves! Si abres tu corazón y despliegas las alas, puedes alcanzar una altura inimaginable. ¡Puedes hacerlo, de verdad! Tengo fe en que sabrás creer en ti mismo, en tu deseo de alcanzar metas difíciles y en tu capacidad de ver el camino hasta el final. Sé que no vas a rendirte, porque lo cierto es que deseas conseguir lo que necesitas y quieres en esta vida. Utiliza las leyes naturales para pedir al universo lo que deseas, trabaja sin descanso hacia el objetivo, y al final este vendrá a ti. Si quieres conseguir un resultado distinto, tendrás que recorrer una nueva senda. Es importante que se dé un cambio para que consigas lo que quieres.

			Ha llegado el momento de que abraces tu poder universal. Reconoce que tus pensamientos, sentimientos, creencias, actitud y expectativas integran tu esencia fundamental, y que cuando esta se combina y centra en la energía positiva, y cuando se trabajan las energías negativas, uno puede ser todo aquello que siempre quiso, y lograr todo aquello que siempre quiso lograr. Ha llegado el momento de aprender a descubrir las leyes naturales que te servirán en una determinada situación. Y, lo que es más importante, disfruta del viaje a medida que vayas desarrollando esa parte asombrosa de ti al fusionarte con tu poder universal.

		

	
		
			1 
LA REGLA DE ORO

			[image: ]

			Hoy abandono la negatividad, y me saldré del camino para compartir la bondad de mi corazón con quien se cruce conmigo.

			La Regla de Oro forma parte de la tradición de la ética. Eso significa que distintos grupos de personas, procedentes de casi todas las culturas y religiones, creen que un concepto o una acción son moralmente buenos o malos porque otras personas creyeron lo mismo durante un largo período de tiempo, a veces durante miles de años. La Regla de Oro es una ley natural que se considera también una verdad moral. Esta regla dice que trates a los demás como te gustaría que te trataran a ti mismo. Son muchos los grupos éticos y las religiones que cuentan con una versión de la Regla de Oro en su sistema de creencias. Por ejemplo, en el cristianismo dicha regla aparece citada en Lucas 6:31 (versión Reina-Valera): «Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, así también haced vosotros con ellos». Y en el budismo se cita en el Udãnavarga 5:18: «No hieras a los demás con lo que a ti te hiere».

			Para aplicar la Regla de Oro tienes que ponerte en la piel del otro y pensar antes de actuar o reaccionar. Cuando consideras que tus actos pueden afectar al otro, ves la situación desde un punto de vista distinto. Los actos basados en el amor y la armonía te permitirán identificarte con la Regla de Oro.

			Poner en práctica la Regla de Oro

			¿Cómo puede funcionar la Regla de Oro en tu caso? Si pones en práctica la Regla de Oro puedes conseguir que se den grandes cambios en tu vida, sobre todo si antes no eras consciente de que tus actos afectaban a los demás.

			Un día me crucé con una señora mayor que tenía problemas para encontrar la dirección del local donde se celebraba un acto al que quería asistir. La señora me vio y me pidió ayuda, pero yo no sabía exactamente dónde estaba ese lugar. Le di una orientación aproximada y ella continuó su camino. Unos quince minutos después vi su coche aparcado al final del camino. El acto ya debía de haber empezado, así que estacioné, me acerqué a su automóvil, consulté en Internet la dirección que de memoria recordaba que me había dado y le dije que me siguiera. Cuando llegamos, la mujer salió del coche, vino a mi encuentro y por la ventanilla me dio un abrazo en señal de agradecimiento. Volví a casa con una gran sonrisa dibujada en el rostro, porque fui capaz de ayudarla. Habría podido desentenderme de la situación, pero cuando vi su vehículo aparcado al final del camino, me puse en su lugar y pensé en lo mal que lo estaría pasando yo si no fuera capaz de encontrar la dirección y me perdiera un acto tan importante solo porque nadie contestaba al teléfono para darme instrucciones. Me puse en su lugar y comprendí que a mí también me habría gustado que alguien me ayudara y me hubiera animado a seguir adelante. A veces seguir la Regla de Oro significa saltarte tu propio camino y tratar a los demás como querrías que te trataran a ti; y eso mismo, curiosamente, es lo que te hace sentir genial.

			Coherencia sin condiciones

			La Regla de Oro te pide que seas coherente en tus actos, y estos actos tendrían que estar en armonía con tu código moral, con tu ética. Para mí eso significa tratar a los demás con justicia y bondad, y no desearles lo que yo no desearía para mí misma. Vivir según la Regla de Oro significa contemplar el éxito de los demás como si fuera el tuyo propio y alegrarte por ellos como te alegrarías si ese éxito hubiera sido tuyo. Los celos, el odio y la envidia no tienen razón de ser cuando se vive alineado con la Regla de Oro. Esta clase de emociones solo creará problemas allí donde la Regla de Oro nos permite resolver las diferencias.

			La Regla de Oro rige la conducta y hace que empaticemos con los demás sin condiciones. Una de las primeras normas que sigo en la vida es que nunca pediré a nadie que haga algo que yo jamás haría. Cuando era gerente de un establecimiento, limpiaba los servicios y me subía a una escalera de mano para cambiar las bombillas y quitar el polvo de las lámparas. Yo estaba dispuesta a hacer cualquiera de las cosas que pedía a mis empleados, así que ellos se mostraban más que dispuestos a ponerse manos a la obra en sus tareas, y a menudo sin que nadie se lo pidiera. Un día seis personas nos pusimos a fregar de rodillas las juntas de las baldosas del suelo. Cuando terminamos, ¡qué orgullosas estuvimos del trabajo bien hecho y de lo reluciente que había quedado el suelo!

			Cuando vives sintiendo amor por los demás y por todas las cosas, y cuando sientes eso de corazón, seguir la Regla de Oro es fácil. No te crea tensiones, porque emana de tu interior y es parte integral de la esencia de tu alma. Cuando tratas a los demás como te gustaría que te trataran a ti, el universo proporciona un sentido más positivo a tu vida.

			Si recibes negatividad cuando vives según la Regla de Oro, intenta cambiar la situación. Si alguien se pone a discutir contigo o quiere arrastrarte con sus desgracias, puedes elegir no comprometerte, participar de eso o bien contraatacar (y aquí incluyo las discusiones que surgen en las redes sociales), pero también puedes elegir huir de esa situación. Tan solo tienes que tomar una decisión y actuar. A veces representará un gran esfuerzo por tu parte, sobre todo si otros te han enfurecido. Vivir según la Regla de Oro no significa permitir que los demás te pisoteen o se aprovechen de tu bondad. Mantén los ojos abiertos, vive acorde con lo que es verdadero y adecuado para tu propio ser espiritual y sabe que puedes defenderte por ti mismo y seguir tratando a los demás con respeto y amabilidad. Vivir según la Regla de Oro es tu elección, así como también es tu elección decidir manejar las situaciones negativas para solucionarlas y liberarte de ellas.

			Acaba lo que has empezado mediante la acción

			Si hablas de la Regla de Oro con la boca chica y no terminas lo que has empezado poniéndote en acción quizá sea porque vas mal encaminado, y eso puede hacer que tu vida termine siendo aburrida y estresante. No se trata de que vayas anotando quién es más bondadoso a la hora de actuar; no se trata de condicionar mentalmente a otra persona intentando que actúe de una determinada manera para que tú reacciones de un modo concreto. Se trata de que te sientas tan cómodo y feliz en tu propia piel que desees que los demás sientan esa misma felicidad y por eso los trates con amabilidad, comprensión y, sobre todo, amor.

			Nadie es perfecto, por eso es importante que no nos juzguemos los unos a los otros. La joven que va con un carrito eléctrico en la tienda quizá tenga artritis reumatoide o alguna otra enfermedad. Tú no lo sabes. No pienses que es una comodona; al contrario, envíale amor para que pueda superar la dolencia que esté sufriendo. Nadie puede hacerse cargo de lo que están pasando los demás. Si una persona te trata con indiferencia o brusquedad, intenta no enfadarte y no actúes de la misma manera. Es posible que esa persona haya perdido a un ser querido, o que ese día le hayan dado una mala noticia, o que quizá la hayan despedido del trabajo. Intenta siempre hacer lo correcto y tratar a los demás de la mejor manera posible.

			En nuestro fuero interno todos somos iguales, todos tenemos miedos, sueños, ambiciones y objetivos. Todos amamos y todos queremos ser amados. Queremos encajar en la sociedad, tener amigos y compartir la diversión con los demás para sentirnos alegres. Queremos un buen trabajo y aficiones entretenidas. Todos queremos que nos escuchen y notar que nuestras opiniones importan. Tómate el tiempo de escuchar atentamente lo que los demás tienen que decir. Intenta no negar las preocupaciones o las experiencias de los demás, porque eso no sería vivir según la Regla de Oro, que es capaz de henchir tu corazón de amor, paz y perdón. Prácticamente todos queremos que nos traten con respeto, comprensión y amabilidad. No queremos que nos acosen, nos ridiculicen o nos hagan sentir avergonzados, incómodos o ninguneados.

			Cuando dejes que la Regla de Oro actúe, te darás cuenta de que tus actos afectan de manera positiva a los demás y empezarás a experimentar una transformación interna. Te darás cuenta de que te sientes mejor contigo mismo, más alegre y animado, porque con tu actitud está cambiando la vida de otras personas. Buscas la bondad en los demás aun cuando ellos te muestran su cara negativa. Empiezas a mirar en tu interior, a tener en cuenta el alma, y eso te llevará a un crecimiento del alma. Descubrirás que es más fácil confiar en los demás en lugar de ir buscando en ellos segundas intenciones. La Regla de Oro quizá no encuentre una solución para todos los problemas, pero es un muy buen punto de partida para empezar.

			Prueba ahora mismo

			A medida que transcurra la jornada, haz algo inesperado para los demás. Sostén la puerta a una persona para que pase, deja que el que aguarda haciendo cola detrás de ti pase delante y dirígete a algún desconocido con una palabra amable. Coge el teléfono y llama a alguien para decirle que estabas pensando en él y querías saber cómo estaba. Estos pequeños actos de bondad dicen mucho sobre cómo aplicar la Regla de Oro. Recuerda aplicarte dicha regla a ti mismo y a tu manera de tratarte. Es fácil olvidar que tienes que tratarte con consideración cuando solo te ocupas de los demás, pero asegúrate de ser tan bueno contigo mismo como lo eres con los demás. Tú también eres importante.

			Consejos para llevarlos a la práctica

			
					Una sonrisa a menudo ayuda a salvar una situación tensa.

					Tratar a los demás como te gustaría que te trataran a ti les hace sentir tu bondad, y así pueden emplearla en otra persona.

					Todas las personas merecen respeto, amabilidad y comprensión, incluso ese desconocido con quien te cruzas en la compra y al que nunca más volverás a ver.

					Intenta salir de las circunstancias con mejor pie del que entraste.

					Emprende una acción positiva sin contarlo a los cuatro vientos. El silencio te da poder.

					Sé compasivo y comprensivo cuando te relaciones con los demás.

					Intenta no enzarzarte en discusiones. La otra persona quizá haya tenido un mal día.

					No hagas una montaña de un grano de arena cuando te relaciones con alguien. Muéstrale respeto, y casi siempre recibirás un trato respetuoso.

					Cuando intentes hacer el bien para ayudar a los demás, recibirás bondad a cambio. Sin embargo, actuando de manera negativa conseguirás que la negatividad llegue a tu vida. Si te equivocas, que sea por haber hecho el bien a alguien con quien te relacionas; a cambio, los demás te tratarán con bondad. Eso no significa que tengas que sacrificarte. Tú también tienes que cuidarte.

			

			Véase también el capítulo 4: La Ley del Amor

		

	
		
			2 
LA LEY DE LA DIVINA UNICIDAD
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			Hoy elijo ver el mundo como una parte integral del todo. Las personas y las cosas con quienes me cruzo son Divinas y forman parte de la creación, y me comprometeré con ellas como corresponde.

			La Ley de la Divina Unicidad afirma que todo lo que ves y tocas en el reino físico y todo lo que sientes y experimentas en el reino espiritual está conectado y forma parte de un todo Divino. Cada persona vive conectada a las demás, a cada fibra del universo, a Dios, al mundo espiritual y a la energía (frecuencia) que vibra en todos y cada uno de los aspectos de lo Divino. Esta Divinidad responde a varios nombres en función de tus creencias religiosas y espirituales. Por ejemplo, en el taoísmo, la Ley de la Divina Unicidad es la misma que el concepto del Tao. Significa que tus acciones y reacciones, tus palabras, creencias y miedos influirán en tu manera de tratarte a ti mismo y también influirán en los demás, en el plano terrestre y en la totalidad de la Divinidad.

			Físicamente todos somos distintos; espiritualmente, nos identificamos los unos con los otros. Podemos manifestar creencias distintas, pero todos estamos hechos de energía y hemos elegido encarnar en el plano terrestre para experimentar el crecimiento de nuestra alma. Si cuando miramos a alguien solo vemos su yo físico y no vemos su yo espiritual, nos estamos saltando la Ley de la Divina Unicidad. Cuando ves a una persona distinta a ti en aspecto, creencias e ideales y la contemplas desde el ámbito del alma, entras en sintonía con la Ley de la Divina Unicidad. Las situaciones en las que debes salir de tu zona de confort a menudo son las que te aportan las lecciones más importantes, y las que hacen crecer tu alma en pos de la Unicidad gracias al amor y la paz.

			Definirte a ti mismo

			¿Cómo te defines a ti mismo? ¿Piensas en ti mismo en primer lugar como un espíritu, un ser de energía poderosa y de conocimiento ilimitado, que vive embargado por el sentido positivo del reino espiritual y conectado con todo lo que es? ¿O piensas en tu aspecto, tu sexo, el color de tu pelo o de tu piel, el lugar donde vives, tus amigos y el lugar que ocupas en la sociedad? Tu yo físico no podría existir sin tu yo espiritual. Forma parte de tu esencia fundamental reconocer que compartes la Unicidad del ser con las demás personas vivas. A medida que vayas siendo más consciente del alcance de la Ley de la Divina Unicidad empezarás a percibir menos diferencias entre tú mismo y los demás. A cambio, contemplarás el mundo con una mirada amorosa en lugar de ver las cosas y las personas como separadas de un todo.

			¿Has visto alguna vez un mosaico fotográfico? De lejos parece una fotografía normal, pero cuando lo miras de cerca descubres que está compuesto por miles de fotografías diminutas de individuos. Imagina que la foto es el universo y los individuos que conforman la foto mosaico son lo Divino. Si faltara alguna fotografía de estos individuos, quedarían huecos a rellenar en la imagen resultante, y a la Divina Unicidad le faltarían piezas. Pero a lo Divino nunca le faltan piezas. Las personas y las cosas que existen forman parte de la Unicidad de la Divinidad universal.

			Formar parte de la Divina Unicidad significa que nunca estás solo. Te rodean otras personas con una luz tan brillante como la tuya, y cada una de estas personas brilla con amor. Cuando te sientas solo, detente un instante y piensa en la manera en que la otra persona ha influido con su luz positivamente en la tuya; verás entonces que la soledad desaparece.

			Conviértete en parte del todo

			Imaginemos que el universo es un lago enorme. Cada gota de lluvia que cae en el lago forma parte del todo, pero cada una crea su propia ondulación en el agua. Las gotas son únicas, pero cada una se relaciona en armonía con el todo. Las ondas, sencillamente, interactúan durante unos instantes y luego continúan su camino, creciendo y expandiéndose hasta integrarse completamente en el todo que conforma el agua del lago. Piensa en las personas como si fueran gotas de esta agua, cada una con sus propias características individuales (ondas) que chocan con las características de los demás. No hay miedo a la diferencia. Tan solo aceptación.

			La Ley de la Divina Unicidad te insta a elegir que reconozcas y aceptes las diferencias en los demás en lugar de crearte problemas o dramas basándote en el miedo. Cuando todos nos esforzamos en ser la mejor versión de nosotros mismos, y animamos a los que nos rodean a que alcancen su propia grandeza interior, estamos haciendo del universo un lugar mejor. Volvamos al lago un momento. Si algún problema se agita bajo su superficie, de repente el lago encalmado genera un sumidero en su base y succiona todo lo que le viene al paso hasta arrastrarlo a las profundidades, incluso los árboles de las inmediaciones. Si lo permites, la negatividad puede hacer lo mismo contigo. Cuando eres crítico o te dan miedo las diferencias de los demás, estás creando un sumidero del que puede ser muy difícil salir. Para evitar la negatividad sin reprimirla, considera que tanto tú como todas las personas del mundo sois seres Divinos.

			Haz una elección

			Cuando estudiaba en la universidad a menudo me veía rodeada de gente interesada en criticar las diferencias existentes entre todos nosotros. Yo no le veía ningún sentido a eso. Para mí, lo que hacían los demás era asunto suyo, y no tenía nada que ver conmigo. A mí ya me costaba lo mío intentar descifrar mi naturaleza intuitiva en esos tiempos. Al final no pude soportar tantas críticas y dejé de relacionarme con esa gente. Aprendí una lección muy valiosa sobre la Ley de la Divina Unicidad. Aprendí a aceptar a los demás tal y como son en lugar de intentar hacerlos encajar en un mismo molde. Con el tiempo me di cuenta de que esa clase de actuación estaba basada en el miedo, en los celos y en el deseo de controlar a los demás. En la actualidad también vemos este tipo de situaciones, sobre todo en las redes sociales. Pero tranquilo, puedes cortar toda relación con las personas que ejercen una mala influencia sobre ti: no pasa nada; y puedes hacerlo sin darles ninguna explicación. Piensa que lo estás haciendo por ti, no por ellos.

			Cuando a ti te funciona

			Cuando te das cuenta de que eres uno con la Divinidad, que eres una parte integrante del todo, sorprende constatar cómo se pone en funcionamiento la Ley de la Divina Unicidad. La vida fluye con suavidad y te apetece conocer a las personas en profundidad. Cuando compartimos nuestros pensamientos y nuestras creencias con los demás, estaremos de acuerdo o en desacuerdo, o incluso podremos estar de acuerdo en que no estamos de acuerdo, pero seguiremos respetándonos como individuos únicos que siguen su camino en la vida. Descubrirás que lo que te resultaba tan difícil de conseguir ahora parece fluir hacia ti sin problemas. Notarás una sensación de paz en el alma. Te sentirás menos preocupado, no serás tan crítico con los demás, tenderás a evitar los dramatismos y te parecerá que tienes menos problemas. Ahora confías en tu intuición en lugar de buscar respuestas en los demás, y crees en ti mismo en lugar de buscar la aprobación de los que te rodean.

			Tenemos que recordar que vivimos en un plano terrenal y que vamos a cometer errores a lo largo del camino. Todo forma parte del proceso de crecimiento espiritual. Nadie es perfecto, y no podemos esperar que lleguemos a serlo en este ámbito de la existencia.

			La otra parte del proceso es darte cuenta de cuándo tienes un mal día, ser dueño de tus actos en esos momentos y aprender de la experiencia. Cuando comprendas el concepto de la Ley de la Divina Unicidad, esta ley pasará a ser una parte fundamental de tu propia esencia espiritual y despertará en ti una sensación de paz y amor. Intenta no machacarte por tus errores de juicio porque eso solo oscurecerá tu luz interior. Trabájalo, aprende y avanza hacia delante con elegancia.

			Inténtalo ahora mismo

			Siéntate y cierra los ojos. Imagina la inmensidad del universo. Piensa en todas las personas que comparten el planeta Tierra contigo; considera los animales, las plantas, las rocas y todo lo que conforma el mundo. Siente la energía de las cosas que te rodean. Ahora imagina tu propia vibración mezclándose con la vibración de los demás. Siente que esta energía se mueve a través de ti, a través del mundo y por el universo entero. Imagina la galaxia entera vibrando con una frecuencia extremadamente alta. Tú eres uno con todo lo que es. Deja que esta sensación de Unicidad te ilumine y brille en tu interior. Disfruta de esta sensación tanto como quieras, y luego abre los ojos lentamente, conservando la sensación de Unicidad en tu interior.

			Consejos para llevarlos a la práctica

			
					Deja que tu luz individual brille a través de actos de bondad elegidos al azar para enseñar por medio del ejemplo.

					Cuando estás conectado con la Divina Unicidad puedes poner punto final al odio, los celos y otras emociones negativas.

					Abandona cualquier pensamiento que te diga que eres mejor que los demás. Todos formamos parte de lo Divino.

					Elige ver más allá de todas las diferencias que percibes en los demás y contémplalos solo como los seres espirituales que son. Al principio hazlo durante una hora, luego durante varias horas, y al final termina por hacerlo durante un día entero. Eso terminará por convertirse en una segunda naturaleza para ti.

					Haz un esfuerzo hoy mismo por no pronunciar nada en voz alta que suene a crítica, a juicio, a algo que sea negativo.

					Haz una lista de las cosas que te dan miedo. Trabaja para soltar esos miedos enfrentándote a cada uno de ellos individualmente y buscando los motivos que te inspiran el miedo.

					Honra a los demás mostrando respeto por sus opiniones, aun cuando sean distintas de las tuyas, y bríndales tu más sincera consideración aunque al final termines por estar de acuerdo en que estás en desacuerdo.

					Si has levantado un muro ante los demás por miedo a que te hieran emocionalmente, te utilicen o se aprovechen de ti, derriba ese muro durante un tiempo para poder trabajar esas emociones y curar esos miedos.

					Cuídate más. Si eres extremadamente crítico contigo mismo, piensas en clave negativa en las cosas que haces o permites que los actos de los demás te influyan negativamente, no vas a poder abrazar lo Divino que hay en ti. Cuando te alabas a ti mismo, piensas en tus actos dándoles un sesgo positivo y comprendes que la otra persona tiene que aceptar la responsabilidad de sus propias acciones sin que eso te afecte, brillas de manera espectacular con la luz Divina. Créate un mantra especial para acordarte de que todo lo que haces afecta a la Unicidad del Ser. Por ejemplo, Soy uno con todo lo que es y con todo lo que será. Pronúncialo cada día como si fuera el recordatorio de que tienes que ser la mejor versión de ti mismo sin herir a los demás.

			

			Véase también el capítulo 17: La Ley de la Relatividad
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